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RE,SUMEN

Esta ponencia examina las ideas y actividades de los tres como par-
te de un proceso de construcción de identidades y de imaginarios de
integlación. Así, las ideas y proyectos de estas figuras - y de otros
polít icos e intelectuales de su época- no se asunren como pre-exis-
tentes y aceptadas. sino que se examinan en el proceso mismo de su
construcción. Se argumenta, de hecho. que los proyectos para una
Cont'ederación de las Antil las se articularon para viabil izar las inde-
pendencias de Cuba y Puerto Rico, y para defender las de Haití y

la República Dominicana. frente a todos los imperios. Casi todos los
proyectos coincidieron también - estimul¿rdos por la gran rivalidad
contra Estados Unidos en Francia y España- en la promoción del
latinoamericanismo para intentar conseguir apoyo regional para sus
luchas anti l lanistas. basada en la amenaza a todos de parte del "Coloso

del Norte."

Persiste, sin embargo, cierta tendencia a asumir el anti l lanismo y

el  la t inoamer icanismo en Betances,  Hostos y Mart í ,  por  e jemplo,
como dimensiones de un solo idear io.  además re lat ivamente ge-
neral izado y aceptado en la época.  La ponencia ident i f ica en los
mismos.  s in embargo.  imaginar ios a menudo contradic tor ios y
en muchos sent idos más precursores y excepcionales que ref le jo
de las ideas predominantes entonces. Tanto más si hablamos de
lat inoamer icanismo. A pesar  de la  noción que todavía prevalece.

* Universidad de Puerto Rico, Río Piedras y Clcntro de Estudios Avanzados dc Pueño Rico
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r r r ientras que Betances y Hostos ac loptaron la  ident i t l¿rd la t inoame-
r icana -aunque de d is t in ta manera- .  Mnrt í  palece haber s ic lo nt i is
"nuestro¿rnrer icano" que lat inoamer ic¿no y é l  y  Hostos rní rs  anlerr -
canistas c lue Bctances.

PALABRAS CLAVES:

Atttillutti.tnto, Puerto Rit't¡, Betances, Hosfos, Murti. ilenf itl¿l luf ittott-
t'ttL, t'it 'u ttu .

Introducción

De Ramón Emeterio Betances y de Eugenio María cle Hos-
tos puede decirse que su anti l lanismo nació en la cuna, que el
mismo era inseparable de sus identidades personales Se ha di-
cho. en el caso de Betances, que el origen de su regionalismo
es tan temprano como la experiencia revolucionaria francesa
de 1848, a los 21 años, y en el caso de Hostos tan tempratro
como la redacción y publicación de su "novela" Lu Peregri-
nacir in de Bayoón. a los 24.t Hay en ambos. sin embargo,
una evolución, una maduración. y a veces giros notables en
su pensamiento que no siempre se han pesado lo suficiente.
al menos en cuanto al tema de esta ponencia. Hay también,
entre el los. diferencias tan notables como sus coincidencias.
en el signif icado de su anti l lanismo, en su contenido y en la
manera en que lo propusieron y defendieron.

Del Apóstol cubano José Martí puede decirse -en muchí-
simos sentidos- que es "otro cantar." Sin raíces dominica-
nas o puertorriqueñas, su antillanismo no parece haber fluido
tanto de experiencias familiares como de las luchas de Cuba y
Puerto Rico por su independencia, y de la inserción del resto
de las Antillas Mayores en la misma.

l .  " l lostos:  Las Ant i l las como csccnar io hasta 1876. ' "  Nlcnsaje pr incipal  ( lunto al  Dr.  Lo-
u 'c l i  F ict )  cn los actos connemorat ivos del  l6- ler .  anir"ersar io del  natal ic io de Eugc-niu
María de I Iostos.  LIPR -  Río Piecl ras.  i l  t lc  cncro dc 2001.
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I - Antillanismo y latinoamericanismo en Betances
y Hostos hasta 1876

En un texto previo, presenté sobre los múltiples orígenes
del antillanismo y los roles de Betances y Hostos en la gé-
nesis y adopción del proyecto confederativo.2 Señalé que el
esquema confederativo de Hostos -contrario al de Betances
que siempre incluyó a Haití- sufrió múltiples evoluciones:
se originó con sólo Cuba y Puerto Rico y al linal del período
terminó añadiendo sólo a la República Dominicana, es decir,
las Antillas hispanohablantes. Así, a pesar de una fundamental
coincidencia republicana, anti-anexionista y geopolítica, Hos-
tos y Betances adoptarían antillanismos y geopolíticas afines,
pero distintos.

Entre su famoso discurso en el Ateneo de Madrid, en di-
ciembre de 1868, y su paso por París de camino a Nueva York,
en septiembre de 1869, Hostos se plantó en una geopolítica
antillanista y americanista, con débiles ribetes latinoamerica-
nistas. Ahí prefiguró lo que articularía -a mitad de su estadía
neoyorquina en 1870- como definición geopolítica:

Pienso que es necesario que América complete la civiliza-
ción, sirviendo a estas dos ideas: unidad de la libertad por
la federación de las naciones; unidad de las razas por la
fusión de todas ellas. A este trabajo han de concurir todos
los miembros del Continente; tierra firme e islas: la tierra
fime ha entrado en fusión ... fuera de la esfera de acción
americana, intentando entrar en ella, las Antillas: ¿qué son
las Antillas? El lazo. el medio de unión entre la fusión de
fipos y de ideas europeas de Norte América y la fusión de
tazas y caracteres dispares que penosamente realiza Co-

2. "Encuent¡os v desencuentros cntre antillanismo ¡' latinoan-rericanismo en Betances. Hos-
tos y Maní," publicado en ExdgesLr (Revista de la UPR - Humacao) 17,48-50 (2004):
58-62. Esta seccitin resumcn de lo presentado cn lbid., pp. 62-66.
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lombia (la América Latina): medio geográfico natural en-
tre una y otra parte del Continente, elaborador también
de una fusión trascendental de razas, las Antillas son, polí-
ticamente, el fiel de la balanza, el verdadero lazo federal
de la gigantesca federación del porvenir; social, humana-
mente, el centro natural de las fusiones, el crisol definitivo
de las razas.3

Naturalmente, no se puede ser al mismo tiempo el fiel de la
balanza y uno de sus brazos. Pero el pensamiento de Hostos
continuará -al menos durante este período- atravesado por
esta paradoja: "América" será a veces la del Norte y el hemis-
ferio, "el continente" será hemisferio y la parte sur, las Anti-
llas serán parte de la América Latina y fiel de la balanza. pero
esas contradicciones son en gran medida aparentes. propongo
que Hostos inició desde ese texto una distinción entre el rol
"político" del fiel de la balanza, y el rol "social," .,humano"
-que hoy llamaríamos cultural- de la fusión de razas. para
explorar esta hipótesis, examino a continuación la evolución
y contenido de su latinoamericanismo, su concepto de raza y
su americanismo.

Hostos no adoptó el latinoamericanismo -como han suge-
rido algunos- como resultado de su periplo por la América
del Sur, sino al comienzo mismo de su entrada al escenario su-
ramericano. Y lo haría como resultado de una estrategia geopo-
lítica de apoyo a la independencia de Cuba y puerto Rico y al
proyecto de la conf'ederación antillana. Hostos elaboró dicho
pensamiento en un texto -titulado "En el Istmo" e inédito
hasta 1939- escrito en Panamá en 1870 mientras esperaba el

3. Diar io.2[J de marzo de 1870. obras completu.s,20 vols.  (San. luan:  Inst i tuto c le Cul tura
Puefio'qrieña. 1969 - Edición lac-sírnilar de la publicatla en La llabana por cultural
S.A en I  939).  Vol .  l ,  pp.  2s+-:85.  Enrásis en eJ or ig inal ;  negr i tas añat l idas.  En aderantc.
Obra.s ComplettL.r, seguidas de tomo y página(s).
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transporte al Perú.4 Así, la propuesta de que la América Latina
debería apoyar la independencia de Cuba y Puerto Rico por su
propio interés geopolítico se convirtió en una constante de su
prédica durante todo el periplo, de 1870 a 1874.

En el transcurso de sus dos últimos años de actividad revo-
lucionaria. hasta 1876, Hostos destilaría de esa experiencia una
correlación entre antillanismo, latinoamericanismo y america-
nisnro rnás madura. plasmada en el "Programa" de la Liga cle
los lntle¡turclientes. publicado en Nueva York entre octubre y
noviembre de ltt76. Todavía al final de este "ciclo revolucio-
nario antillano"clurante el cual maduró la mayor parte de sus
ideas sobre estos temas, y de llegada a fines de año a la Caracas
donde su vida comenzaría otra época claramente delimitable,
Hostos reiteraba el orígen y contenido geopolítico de su lati-
noamericanismo:

Horizonte más extenso todavía, el designio culminante de
Bcllívar -la unión latinoamericana -. tiene una forma ac-
cesible en nuestro tiempo. Esta fbrma es la liga diplomática
de todos los -eobiernos de esta América. en una personali-
dad internacional. Por falta de esa personalidad carece de
fuerza ante el mundo nuestraAmérica lat ina....  De todos los
obstáculos que dificultan la institución de esa personalidad
internacional, la falta de un interés común es la mayor. Ni
gobiernos. ni pueblos, nadie hay en los pueblos lat inoame-
ricanos quc no sepa. que no presienta que es i t t taró.s t ' t¡ntútt
cle totlos allos la intlependent:iu de las ñttillas.s

Mientras tanto. Betances se había enfiascado en los comien-
zos de lo que podemos denominar "antillanismo organizado" al
fundar una"Liga de las Antillas... en París , a fines de 1873 o
principios cle 18711. conjuntamente con otros antillanos y latinoa-

( )hra.s Contpletus,  VI  (MI VIAJE AL SUR).  pp.  59-86.

"[-o que irrtcntir Bolivar." La Opinión National - 2 l. de dicrembrc de 1 876. Obrus Cttn-

¡r le, ras,  XI \ ' ( l lO\ ' tBRES F. IDEAS).  pp.  322-323. Enfasis añacl ido.
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mericanos 'fieles a la revolución de las Antillas' ... y el propio
general Gregorio Luperón, 'teniendo ésta por objetivo la inde-
pendencia, la libertad, y la confederación de las Antillas'.6 Hacia
1876, Betances reiteraba también la geopolítica latinoamerica-
nista, refiriéndose sin embargo ----equivocada y significativa-
mente- a los países "sudamericanos." De regreso en Francia,
escribió sobre "el derecho natural que defiende Cuba desde hace
casi ocho años contra España impotente. Este es el derecho que
los gobiemos sudamet'ic'anos -Perú, Chile, Ecuador, Guate-
mala, Costa Rica, etcétera- han reconocido al soldado inde-
pendiente de las Antillas españolas." Replanteaba igualmente, el
imaginario del "equilibro americano" al proponer que "Con las
otras Antillas, esta isla aparenta estar destinada, por la indepen-
dencia, a convertirse en la llave del golfo americano y, por su
posición, a sen'rir de columrta de balanza de las dos Amét'ícas."7

El latinoamericanismo como categoría culturals

Aunque ese imaginario geopolítico puede considerarse
precursor del latinoamericanismo tercermundista contempo-
ráneo -y hasta sugiere por qué no prosperó entonces- todo
el discurso de Hostos se ve atravesado por el manejo del la-
tinoamericanismo como una categoría cultural.e Nótese, por

"Rcpirblica Dominicana. lV." en l.¿r Independeruiu. Nuer,a \brk. I dc junio de lll76. p.
2,  col .  .1.  c i tado por Ramón de Anras,  "La idea de la unión ant i l lana en algunos revolu-
c ionar ios cubanos del  s ig lo XIX,"  Anules I )e l  Car ibe.  no. .1-5 (1984-1985):  155.  quien
agradcce la rcferencia a [:r¡ilio Godinez. Enf'asis en cl original.
"r.\ota del Traductor" a Quesfion C.ubaine. L'E.st:lavage Et Lu h'ait¿ a C¿róa. (Folleto
publicado en París: Tolmer e Isidor Joseph. 1876). en: Lus Antillu: Puru Los Antilluno.r.
Ed.  por Car los M. Rama. pp.  79-94,  c i tas en las pp 79 y 83.  Enfasrs rñadrdos.

Flsta sccción es un resuntcn de lo presentatlo cn "Encuentros y descncucntros entre anti-
l lanismo v lat inoamericanismo cn Betances,  Hostos y Mar l í . "  pp.  66-68.

Así lo rcconocc Paul Estradc ("Obsen'aciones a don Manuel Alvar ¡, demás académi-
cos sobre eJ uso lcgi t rmo del  conccpto 'América Lat ina ' . "  RABIDA.I luelva (España):
Diputación Provincia l  de Huelva:  I  994 (No. I  3) :  79-82:  r 'éasc p.  f l0)  v lo atr ibuyc a los
fbrjadorcs dcl térnrino.
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ejemplo, que el temprano texto de 1870 dispone claramente
esa distinción entre 1o político y lo cultural: "unidad de la li-
bertad por la f-ederación de las naciones; unidad de las razas
por la fusión de todas ellas."ro

En su corespondencia con la Junta Central Republicana,
de camino al Perú, Hostos hilvanó la propuesta geopolítica
con la proclamación de "la confederación de todas las Anti-
llas y, como fin por venir, la liga delaraza latina en el nuevo
continente y en el archipiélago del Mar Caribe."rr Reitero, sin
embargo, que es en el texto "En el Istmo" donde se presentan
y elaboran todas las dimensiones de los pensamientos que he
estado disectando, en este caso que la afinidad cultural y el
interés común latinoamericanos entre las Antillas y "el conti-
nente" coincidían en 1a deseabilidad de que aquellas cumplie-
ran el rol de fiel de Tabalanza.

Es en este contexto cultural donde se produjo el presunto
abandono del nombre de Colombia al que tanta importancia
atribuirían en nuestro tiempo Afiuro Ardao y Paul Estrade,r2
referiéndose a una nota al título del texto "La América lati-
na" de l8l4.t3 Unos cuatro años antes, Hostos había publicado

10. Véasc.r4r i t r .  página ,1,  nota 3.

ll. Cafta a J.N'[. Mcstre. T de noviembrc dc 1870, Obros Com¡tletas - Edir,bn (-'r1¡i¿r¡. \bl.
l l l :  Epi . ; to lar io,  Tomo I :  (1865-1878).  Ed.  Jul io César Lópcz (Rio Piedras:  Inst i ruro dc
Estudios llostosianos y l--ditorial de la Univcrsidad de Puerto Rico, 2000). p. 65.

I 2. trn I 980. Arturo Ardao argurncntó que "En el prinrcr lustro de la década del I I 8]70, sc
cerró al fin la que cabc considerar primera y dccisiva etapa en el proceso dc crcación.
propagación y admisión del nombre América Latina. Con toda autoridad. Eugcnio Maria
de Hostos dictó entonccs. seguramente sin sospccharlo. una sentencia histórica." En:
Génesis de la itlea t el nontbre de,4tnérica Latina (Caracas: CELARG, 1980). p 92.

Doce años rnás tarde" Paul Estrade aludiría al mismo texto con motivo de su rechazo a la
recomendación de la Real Academia de la Lengua Española de que se abandonaran "las
voces ajenas y equívocas dc Latinoanérica I latittctamericraro." ("Observaciones a don
Manuel Alvar y demás académicos ...," passim).

13. (ler. acápite dc) "Tres Presidentes y tres Repúblicas," ¿,1874? (P. E,strade). Obras Com-
p le tas .  V I I  (T ITMAS SUDAMERICANOS) .  pp .7 -15 .
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su "Ayacucho" donde proclamaba: "Entonces el continente se
llamará Colombia. en vez de no saber cómo llamarse ..."r4 He
llamado la atención, sin embargo, el tono culturalista de la tan
citada nota y la evidente exclusión del Brasil de la "Colombia"
de "Ayacucho" en un pliegue que se haría cada vez más trans-
parente. Como destacaron múltiples estudiosos y comentaristas
de Hostos hasta mediados de este siglo,r5 la "América latina'"
de Hostos (nótese además su uso persistente de "latina" como
adjetivo, no como nombre) era en realidad Hispanoamérica.

El Programa de los Independientes y el concepto
de "raza"

Ahora bien. si "En el Istmo" Hostos elaboró todas las di-
mensiones de estas ideas, en el "Programa" de la Li,qa de los
Independientes - publicado en Nueva York entre octubre y no-
viembre de 1876- destilaría de lo que considero su etapa re-
volucionaria una correlación entre antillanismo. latinoamerica-
nismo y americanismo más madura, y mucho más compleja. El
mismo incluía un novedoso, todavía hoy novedoso, "Principio
de unidad, paz y nacionalidad en las Antillas" que sostiene que
"La nacionalidad no se establece cuando se quiere, ni como se
quiere. Se establece cuando conviene, si se puede." Y elabora:

En las Antillas., la nacionalidad es un principio de organi-
zación en 1a naturaleza; porque completa una fuerza espon-
tánea de la civilización; porque sólo en un pacto de razón

l 5

El  Nacional  -  L ima -  9dedic iernbrcdcl8T0(VI.  1689\.ObrusCompletus,XIV( l lOM-
BRES E IDEAS),  pp.276-284. c i ta en la 28.1

Véase. por ejemplo: Ilostos. Hispanoamcricanista, Editor Eugcnio Carlos de Ilostos.
(l\{adrid: Inrprenta Juan Bravo. | 95 I ).

(Nota de llostos): "Las Antillas a quc nos referimos son: Puerto Rico, Santo Dorningo.
y Cuba. Por cl camino que ellas tomen, irán larde o ternprano las dcrnás. Pcro aun es
temprano para señalar a todas cllas su camino." en Ibicl.. p.253.
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puede fundarse, y porque coadyuva a uno de los fines po-
sitivos de las sociedades antillanas, y al fin histórico de la
raza latinoamericana.

El principio de organización natural a que convendrá la na-
cionalidad en las Antillas, es el principio de unidad en la
variedad. Lafuerza espontánea de civilización que comple-
tará, es la paz. El pacto de razón en que exclusivamente
puede fundarse, es la confederación. El fin positivo al que
coadyuvará, es el progreso comercial de las tres islas. E/y'n
histórico de raza c1Lte contribuirá a reali:ar, es la unión mo-
ral e intelec:tual de la raza latina en el Nuet,o Continente.t6

Evidentemente, el "Programa de los Independientes" con-
solida la visión cultural ista a la que su experiencia surameri-
cana le había resignado. Nótese que los "Estatutos de la Liga
de los Independientes" incluyen como tercer "fin:" "La sus-
titución de la confratemidad sentimental que hoy aproxima
tibiamente a la sociedad latinoamericana de las Antillas ¡r del
Continente, con la fiaternidad de intereses materiales. intelec-
tuales y morales, idénticas en origen y en tendencias."rT Al
mismo tiempo, este texto reitera el rol político del Archipié-
lago de las Antillas, llamándole "centro del mundo civilizado,
camino del comercio universal, objetivo de la industria de am-
bos mundos, fiel de una balanza que ha de pesar algún día los
destinos de la civi l ización cosmopolita."rE

Finalmente, el "Programa de los Independientes" revela una
mayor complejidad -y me atrevo a decir incomodidad- en el
manejo del concepto de raza.Tal vez este uso de "raza" en un

16. "Programa fde la L iga]  de los Indcpendienles."
2,1 de novienrbrc de 1876. Obru.s Conpletas, l l
añadido.

17.  Ib id. .  p.  228 -  Énlasis añadido.

18.  lb i¿. .  p.  257 -  Énl 'as is añadido.
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sentido cultural haya sido una manera en Ia que Hostos -y sus

contemporáneos y herederos- evadieran el explosivo proble-

ma del racismo en América Latina y el Caribe. En este texto se

observa un tratamiento mixto y contradictorio del concepto. Por

una pafie, identifica la "verdadeÍarazade las Antillas" como una
fusión afio-latino-americana. Sugiere por lo tanto las virtudes de
la integración racial y el mestizaje en las Antillas de un modo
que coincide con el tratamiento del tema en Martí y antecede a
la"raza cósrnica" de Vasconcelos. Por otra pafte, la referencia
a"Íaza de color," "raza blanca" y a "subrazas" reproduce el dis-
curso racialista que se consolidaba en Europa y Estados Unidos.
Adicionalmente, la precisión de las "aportaciones" europeas
contrasta con la vaga referencia a las "vit'tudes" africanas.r'

II - Et americanismo internacionalista de Hostos
y Martí

No en balde José Martí. demostrando tener noticias desde

mucho antes, pero en su primer reconocimiento público de

coincidencia con Hostos, a lines de 1876. escribió: "Eugenio

María Hoslos es una hetmosa inteligencia puertorriqueña cuya

enérgica palabra vibró rayos contra los abusos del coloniaje, en

las cortes españolas. y cuya dicción sólida y profunda anima
hoy los periódicos de Cuba Libre y Sur América que se publi-

can en Nueva York." Exaltó el Progronta de los Indepenclientes

con sugerencias de que tal vez no todos lo recibieron tan bien:

Hostos. imaginativo porque es americano, templa los fue-
gos ardientes de su fantasía de isleño en el estudio de las

más hondas cuestiones de principios, por él habladas con

el matemático idioma alemán, más claro que otro alguno,

oscuro sólo para los que no son capaces de entenderlo.

I L  I b i d . .  pp .250 -25 I
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Ahora publica el orador de Puerto Rico, que ha hecho en /os
Estados Unidos (auso t:ontún r:on los independientes cuba-
nos, ut1 catecismo de democrar:ia, que a los de Cuba r- su
isla propia dedica, en el que cle ejentplos histót.it'os aduciclos
hábilmente, deduce reglas de repúblic'a clue en su lenguaje
t'" esencra nos traen rec.uerdos de la gran ¡tropaganda de la
escuela deTiberghien y de la Unit'ersidad de Heidelberg.2

Al hacerlo, Martí s¡t¡¿ -1¿l vez por primera vez (al menos
documentadamente)- en el escenario del antillanismo.

Muchos de los textos antes citados demuestran que el lati-
noamericanismo de Hostos y muchos de sus correligionarios
estaba inscrito en un imaginario intemacionalista o, como él
lo llamaría, "cosmopolita." Ahora bien, su cosmopolitismo
estaba atravesado por un doble dualismo: uno entre el Viejo
y el Nuevo Mundo, plasmado en su visión sobre el rol del
hemisferio americano, y otro entre Estados Unidos y América
Latina. Aún antes de salir de Europa, consignó en su diario.

Siempre creo en la realización del porvenir racional de ra
América, es decir, en la dilatación del progreso mediante
la uniflcación de la raza. Pero dos razas igualmente fuer-
tes, igualmente representantes del espíritu humano, como
las que pueblan ambas partes del bello continente, están
llamadas a resolver el problema por medio de fuerzas es-
peciales, del carácter particular de las ideas, de los medios.
de la educación, de la vocación. de los fines etnológicos,
históricos y geográficos de cada una.r,

"catecisnro Dcmocrático," EI Fcdenili.stu (Móxico). 5 de dicicmbre de 1g76. ohrr,¡
( 'ornplekr ,2da.  cd.  (La Habana: Edi tor ia l  Nacional  dc C'uba,  1975).  T.  g.  n.53.  En
adclante, obra.s Cornpletas. seguidas de tomo y página(s). Véase también: obrus Com-
plctus - f.tli.ión clríticu. Tor¡o 2: 1875-76 (México) (La Ilabana: centro de lrstudios
Marti¿rnos. 1000)" p. 289. En adclante. E¿lición trítictt. seguitlas cle tomo y página(s).
Diario - 25 de septiembre de 1869, Obras Citmpletus - Etlición Crítica,yol. l: Dittrio.
Tomo l: ( I 8 66- I 8 69 ). pp 2.3 4-40.. Ed. Julio césar López ( San Juan: Instiruro de culrura
Puertorriqueña v Editorial de la Universidad dc puerto Rico. I 9g9). p. 23.1.
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Meses antes, y con motivo de sus gestiones conspirativas
en Venezuela, Betances escribió desde Caracas, reveladora-
mente mezclando identidades como Hostos entonces, y en un
uso temprano de "nuestra América:"

Art. 6o. Son venezolanos ... . . . . . . . . .  los nacidos o que
nazcan en cualquiera de las repúblicas hispano-americanas cr
en las Antillas españolas. etcétera [Enfasis en el original.]

An. I 19. El Ejecutivo nacional tratará con los gobiemos
de América sobre pactos de alianza o de confederación.

"LJna es la patria de todos los americanos," decía Bolívar, y
sin duda a ese pensamiento grandioso responden los artícu-
los 6o. y I 19 de la Constitución de los Esrados Unidos de
Venezuela, fecundos, como ha dicho ya un orador, pero que
están lejos de haber dado los frutos que de ellos han de na-
cer. Uno de los primeros, que debió ser el complemento de
las victorias, será sin duda la independencia de Cuba y Puer-
to Rico que, --después de haber conquistado Colombia sus
liberlades, han sido el arsenal en que se han armado todas las
expediciones contra los pueblos de América ... [sigue lista]

Bolívar, que veía en el porvenir, mirando con tristeza las
Antillas, le escribía a un amigo: "Las islas de Puerto Rico
y Cuba son las que más tranquilamente poseen los españo-
les, porque están fuera del contacto con los independientes.
Mas, ¿,no son americanos esos insulares? ¿,no son vejados?

¿no desearán su bienestar?"

A sus soldados les decía:

"Para nosotros la patria es la América ..."

Justo es que, recogiendo nosotros mismos en nuestra Amé-
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rica la semilla preciosa, la sembremos con nuestras manos
y la reguemos con nuestra sangre y si los españoles son
siempre los mismos, para que crezca libre v.fecunda basta
que los americanos de hoy sean los mismos que los ameri-
canos de la independencia de Colombia.2r

Ya en Nueva York -y en el texto de I tl70 citado al prin-
cipio- decía Hostos: "es necesario que América complete la
civilización." Revela ahí, sin embargo. el otro dualismo al ha-
blar de "la fusión de tipos y de ideas europeas de Norte Améri-
ca y la fusión de razas y caracteres dispares que penosamente
realiza Colombia (laAmérica Latina)."23 Los europeos tenían,
entonces, "tipos e ideas" mientras que, el resto, sólo "razas y
caracteres dispares."

A fines de ese año. nuevamente el texto "En el Istmo" de-
vela esa compleja dialéctica entre latinoamericanismo y ame-
ricanismo:

Ese mar Pacífico, que un día será el mar de la paz, si las
civilizaciones contradictorias se unifican y de ellas sale la
civilización del trabajo y la libertad, inspira yo no sé qué re-
cogimiento, científico y patriótico a la vez. La fe científica
anuncia un nuevo mundo moral e intelectual. La fe patriótica
anuncia una pctÍria lafinoameric'ana que, agregando a la po-
tencia política de los angloamericanos la potencia difusiva,
imaginativa y heroica de nuestra raza, ponga enla nuet'a cit'i-
li:ación c'ompletamente america¡la el elemento ético y estéti-
co que ha faltado hasta ahora a las civilizaciones humanas.2a

22. "A los Patr iotas Amcr icanos:  Cuba y Puerto Rico -  Car¡c¿rs.  f3 dc marzo de 1869."  2a
R¿t'oltttión: Cubu ) PLterto Rlrr;. Nucva York. 5 de mavo de lll69. en: CuhLt l:n B¿tun-
¿t ' , r ' .  Edi tor  Erni l io  Godíncz Sosa, pp.  217-50.  c i tas de la:  pp.  47-¿lX r  50 Éni ls is  crr  e l
original. ncgritas añadidas.

Vóasc slr¡;r'a. página 3, nota 3.

"En el Istmo." pp. 63-64. Enfasis arladidos. En las próximas citas. sólo pongo cl nitmcro
dc pig i r : r t  s  t  (  cntre parenlcbi \  L
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El porvenir racional de la América es, entonces, " la civi-
lización del trabajo y la libertad." Pero a ella aportarían los
angloamericanos su "potencia política" mientras que el resto
pondría "la potencia difusiva, imaginativa y heroica."

Con toda y la previsión geopolítica contra el expansionis-
mo estadounidense que hemos examinado antes y se reitera.
este dualismo conlleva una idealización de Estados Unidos
que no terminaría del todo hasta la Guerra del 98. Así, Hostos
(se) aclara su posición:

Los pobres pensadores y los menguados anexionistas a
quienes ha sido denigrante deber mío combatir, me han
atribuído rencores que ),o no puedo fener o los anglosa.jo-
nes de América. Es lo contrario, admiración hacia ellos y
devoción cientifíca por el ideal político que ellos han em-
pezado a realizar,lo que ... me ha hecho tan implacable
enemigo de las anexiones y tan áspero opositor de las ant-
bic'iones territoriales de los angloantericattos. tp. 80 - Én-
fasis añadido.)

Este americanismo dualista, como cuestión de hecho, jus-
tifica además el rol geopolítico que atribuyó Hostos, ya no
sólo a las Antillas (como en la clásica cita del Diario), sino a
"toda la parte del Estado de Panamá que corresponde al Ist-
mo, las cinco repúblicas centrales y las tres grandes Antillas,
Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico ..." y que yo llamo "Caribe
geopolítico"2s.

Entonces, el Archipiélago y este pedazo de tierra que une
los dos continentes del Nuevo Mundo. ... tendrían en la
ponderación de las masas y las fuerzas continentales Ia

"La invenc ión dcl Caribe a parlir de I 898 (Las definiciones del Caribc como problema
histórico y metodológico)," a pr-rblicarse en 2004 cn mi libro: Tan lejo.s de Dios ... (En-
su.\'o-s sobre la.s rclatione.s del Curihe con Estado,s u"nido.s).
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influencia a que las ha destinado la naturaleza. Sueño, largo
sueño ... porque sólo con él alboreará la unión internacio-
nal de los dos continentes que forjan en los moldes de una
nueva civilización el alma de una nueva humanidad." (pp.
83-84 - Érfot¡t añattido.)

Al final de su periplo por la América del Sur, y como ya se-
ñalé, su experiencia había resignado a Hostos a "la confrater-
nidad sentimental que hoy aproxima tibiamente a la sociedad
latinoamericana de las Antillas y del Continente." Hay múlti-
ples referencias de su desilusión por reseñar, pero la misma no
modificaría sino que consolidaría ese americanismo dualista.
El l0 de octubre de 1872, por ejemplo, un discurso en Santia-
go de Chile mostraba los signos de la desilusión y de reiterado
americanismo:

... porque Cuba no puede sucumbir; porque Cuba, ampara-
da o desamparada vencerá: es necesario que venza, la justi-
cia quiere que venza a España.

... la dignidad de Cuba, que es la dignidad de las Antillas,
que es la dignidad de toda América, la dignidad de todo el
mundo.

El mundo descubierto por Colón fue descubierto para
dar mansión a la dignidad, a lapaz, a la libertad, a la igual-
dad, a la fraternidad hostilizadas y perseguidas en el mundo
viejo, y América no puede ser tranquila mansión de esos
ideales hasta que las Antillas sean independientes, hasta
que América sea de Antéric'a t- no dependan sino de ame-
ricanos el progreso y el pon,enir americ'anos.

Y cuando pienso que esos dolores que esas persecusiones;
que esos tormentos, que ese martit'io, qne esa soledacl, que
ese abanclono k¡s sufie Cuba por completar a Améric:a por
deyolvet' a Antérica la parte del continente que nos roba
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Ettro¡to ...: t'uando ¡tíenso c1ue toda Antérit'tt ttttcesitu t,sa
troha.jo, cse cctmino, ese ('(ntt'tt qct¡,qJ-riftct¡ rle ltt cit,ili:a-
c' ión. t , t 'eo la ingrati tucl . . .

,'Alt! ,'Cuba nrudre de los ideas redcn[orus tle t|móricu.r,.

Martí, (hispano) americanista

Como hemos visto, este compromiso con Cuba ---qlre no
disminuiría con la desilusión- llamó la atenciíln cie Martí:
este era el Hostos del que tenía noticias. Pero Maní siguió. no
sólo una ruta geográfica distinta a Betances y a Hostos. sino
que recorrió una ruta intelectual en cierto sentidos invcrs¿r. Si
los próceres puertorriqueños se movieron del antillunislno al
(latino)americanismo. el Apóstol cubano viajó del hispano-
americanismo al (nuestra) americanismo, al antillanismo.

Luego de su primera deportación a España. Martí colnenz_ir
a vivir experiencias comparables, por no decir sirni lares. cn
un periplo de varios años por México, Guatemala. Venezue-
la y finalmente Nueva York. Hasta el regreso cle N,lartí a las
Antillas, como cuestión de hecho, España. Venezue la y Nucva
York serían las únicas geografías compartidas por los tres y la
última muy desigualmente.

En ese recoruido, encontramos al Apóstol en un¿r posicricin
parecida a la de Hostos, pero algo más hispanoanrericanista y
nuestramericanista desde sus comienzos.

Como Hostos y otros contemporáneos, Martí estaba inscri-
to en un imaginario intemacionalista. Como Hostos. su pensa-

26. Lu Antérica Iltt.strudu. Nucva \brk. J0 de novienrbre dc ltt7l. cn. ]!t¡.sfos r.(irlr¡¡. Rc-
copi lación de F-mi l io Roig de Leuchscnr ing (La I labana: Edi tor ia l  dc C icncias Socia le. .
1974).  pp l75-1711. c i tas en pp.  176-17R. Entasis r r i r rdrdos.  Segirn c l  r ¡a¡Lrscr i t ¡  c lc  las
Obrus Comple lus - Etlicbn Críticu.enel Instituto dc Estudios Hostosirnos. cste discursu
se publicó en Ld Putriu [Valparaíso], el I 0 dc octubrc dc I llTl).
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miento estuvo atravesado por la ambigüedad: "América" será

a veces el hemisferio e Hispanoamérica, "el continente" será

hemisferio y la parte sur, las Antillas serán parte de la Amé-

rica Latina y flel de la balanza. Desde temprano en su vida

(tenía veinticuatro años recién cumplidos) y en su estadía en

Guatemala, sin embargo, articuló una visión notablemente di-

ferente, comentando "Los códigos nuevos" que recién apro-

baba ese país:

Interrumpida por la conquista la obra natural y majestuosa

de la civ,ilización americana, se creó con el advenimiento

de los europeos un pueblo extraño, no español, porque la

savia nuncarechaza el cuerpo viejo; no indígena, porque

se ha sufrido la ingerencia de una civilízación devastadora,

dos palabras que, siendo un antagonismo, constituyen un

proceso; se creó un pueblo mestizo en la forma, que con la

reconquista de su libertad, desenvuelve y restaura su alma

propia. Es una verdad extraordinaria el gran espírittt uni-

t,ersal tiene una faz particular en cada continente. Así no-

sotros, con todo el raquitismo de un infante mal herido en

la cuna, tenemos toda la fogosidad generosa, inquietud va-

liente y bravo vuelo de una raza original, fiera y arlística.

Toda obra nuestra, de nuestra Améric'a robusta, tendrá, pues,

inevitablemente el sello de la civilización conquistadora;

pero la mejorará, adelantará y asombrará con la energía y

creador empuje de un pueblo en esencia distinto, superior

en nobles ambiciones, y si herido, no muerto. iYa revive!27

27, EI Progreso, Cuatemala,22 de abril de 1877, Obras Completas. T.7, p 98 Enfasis

aña<lidos. Véase también Edit:ión t:rítica, t.5. p.89. El mismo día en que completó

el ar1ículo. le escribió rcveladoramcnte al Ministro de Relaciones Exteriores, quien le

había pcdido el comentario: "La vida debe ser diaria, movible, útil; y el primer deber dc

un hombre de estos días, es ser un hombre de su tiempo. No aplicar tcorias ajena:. sino

dcscubrir las propias." (carta a Joaquin Macal, l1 de abril de 1817, ol¡rus Contpleta.s.T.

7. p. 97. Véase también Edición c:ríti(o, t. 5, p. 83.)
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Bien dice Pedro Pablo Rodrí_euez que Martí. por tanto. "se
movió conscientemente a partir de este artículo en una óptica
bien dif'erente, cuya hondura de análisis puede desglosarse en
los elementos siguientes:

. Los pueblos aborígenes constituian una civilización
original y autóctona, previamente a la llegada cle los es-
pañoles.

. La civilización europea, de hecho. tuvo un comporta-
miento bárbaro por su carácter devastador, al interrum-
pir aquella civilización americana.

. Mediante un proceso antagónico se ha creado un pueblo
nuevo, diferente al aborigen y al español.

. Lo característ ico de ese pueblo nuevo es su mestizi l je
'en la fbrma', es decir, en lo cultural más que en lo bio-
lógico.

. La civilización americana original gozó de una libertad
que ahora el pueblo nuevo reconquista para desenvolver
y restaurar. precisamente, esa alma propia o civilización
original."28

Es decir, que -como Hostos- Martí adoptó una defini-
ción de "raza" como mestizaje cultural.

Hay que llamar la atención de que "Los códi-eos nuevos"
cierra también con el optimismo que entonces le invadía: "¡Al
fin la independencia ha tenido una formal ¡Al fin el espíritu
nuevo se ha encarnado en la Ley! ¡Al fin se es lo que se que-
ría serl ¡Al fin se es americano en América. vive republica-
namente la República, y tras cincuenta años de barrer ruinas,
se echan sobre ellas los cimientos de una nacionalidad viva y

"'Una en alma c intento:'ldentidad v unidad latinoamericana en José Martí." Dc lus dos
¡ltnéritas (A¡trc-rinacione.s ul pensaniento mart¡ono) (La Habana: Centro dc Estuclios
Maft ianos" 20()2) .  n.  17.
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gloriosa."re Así, si bien hablaba de "nuestra América robusta,
se inscribía en un o'gran espíritu universal" de signo republi-
cano y masónico, se refería a una "civil\zación americana" y a
ser "americano en América" sin distinción entre partes del he-
misferio. No en balde se refirió Emilio Roig de Leuchsenring
a sus "muchos más altos y trancendentales propósitos ameri-
canistas e internacionalistas."30

Martí. sin embargo, reiteró este americanismo de un modo
cada vez más expresamente hispanoamericanista. conto si la
nuestra fuera la única, la verdadera América. Así, ante los pri-
meros "ruidos" causados por su ideas en Guatemala -y en un
texto desconocido hasta los años sesenta- le escribió a Valero
Pujol: "canté una estrofa del canto americano, que es preciso
que se entone como gran canto patriótico, desde el brillante
México hasta el activo Chile." Y añadía:

Les hablo de lo que hablo siempre: de este gigante desco-
nocido, de estas tierras que balbucean, de nLteslra Antéric'a

.fabulosa. Yo nací en Cuba, y estaré en tierra de Cuba aun
cuando pise los no domados llanos del Arauco. El alma de
Bolívar nos alienta; el pensamiento americano me trans-
porta. Me inita que no se ande pronto. Temo que no se
quiera llegar. Rencillas personales, fionteras imposibles,
mezquinas divisiones ¿,cómo han de resistir. cuando esté
bien compacto y enérgico, a un concierto de voces amoro-
sas que proclamen la unidad americ'ana?... ¿qué falta podrá
echarme en cara nti gran ntadre Antérica? ¡Para ella traba-
jo! - De el la espero mi aplauso o mi censura. ' l

29. Obro.s Contpletas. T. 7, p. 102. Enf'asis añadidos. Véasc también: Etlitión crítica . t.5.

p .  93 .

"El amcricanismo dc Martí." Letrus: Cultura I:n Cuhu. Prcfacio ¡' contpilactón porAna

Cairo Bal lcstcr ,  ( l -a Habana: Edi tor ia l  Pucblo y Educación.  1989).  \ t r l .  l .  p.  192.

"Carta a !'alero Pujol, Director dc El Progreso,27 de nol icmbre deIE7l . Obru.s Contple-

ra,r T. 7. pp I l0- I I L Énf'asis añadidos.
3 l
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Después de abandonar Guatemala por los mismos celos a
Ios que reaccionaba el texto, y después de una primera estadía
en Nueva York, Martí reiteró la misma nota optimista al funclar
la Ret'ista Venezolana en Caracas a mediados de I tig l y exal_
tar "la grande Anlérica nueva, sólida. batallante, trabajadora
y asombrosa."I Nuevamente quedó trocado su entusiasmo al
tener que abandonar precipitadamente el país por los celos del
caudil lo Guzmán Blanco. No obstante, se despidió. con unos
de sus textos americanistas más citados:

De América soy hijo a ella me debo. y de América, a cuya
revelación, sacudimiento y fundación urgente me consagro,
ésta es la cuna: ni hay para labios dulces, copa amargat ni
el áspid muerde en pechos varoniles; ni de su cuna reniegan
hi.jos fieles. Deme Venezuela en qué servirla, ella tiene en mí
un hi jo.33

III- Evolución y pliegues del (nuestra) americanismo
martiano

Ya establecido en Nueva York, después de los intentos in-
fiuctuosos de asentarse en México, Guatemala y Venezuela y
en donde permanecería por más de diez años, Martí se fue mo-
viendo hacia un americanismo explícitamente dualista, como
el de Hostos. Al asumir, en enero de 1884, la dirección de una
publicación t i tulada signif icativamente La América. Martí se_
ñaló entre sus propósitos el de ser

el auxiliar fidedigno de los productores de la América del
Norte y de los compradores de la América del Sur, -el ob-

- l 2 .  "E l  ca rác te rdc l aRc r " i s t aVenezo lana . "Ca racas .  l 5c l e j u l i ode  l 88 l .  Re t i . s t u l ' ene : ¡ l anu
Ibid. .  T.  7.  p.  2t)1 i . .

JJ.  "A Fausto Teodoro Dc Aldrcy. . "  La opin ión Nu. ional .  caracas.  27 de ju l io de lggl"
I b i d . .  T .  7 .  p . 267 .
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servador vigilante de los trascendentales y crecientes in-

tereses de la América Latina en la América Sajona, el ex-
plicador de la mente de los Estados Unidos del Norte ante

la mente de aquellos que son en espíritu, y serán algún

día en forma. los Estados Unidos de la América del Sur:

la respuesta a todas las preguntas importantes que sobre

este país pueden hacerse los nuestros; el punto de reunión

y cita. en suma. de los intereses y pensamientos de las dt¡s

Antérit 'as.3a

Como señala Pedro Pablo Rodríguez, al acentuarse el dua-

lismo, "ya Martí iba entrando por un camino que buscaba

dellnir mejor esa abstraccion del 'hombre americano' ahora
'hispanoamericano', con mayor precisión:"r5

-La Antérica viene a servit, en el momento que ambos he-

misferios se acercan y hacen preguntas mutuas. de intro-

ductor en la gIan América ansiosa \ entbrioncti'i¿¿, de los

productos que con la sazón y sales sagradas de la libertad.

han acelerado a punto maravilloso la madurez de la Amé-

rica Inglesa.

A los norteamericanos les hemos dicho. que respondere-

mos, sin cargo alguno, a cuanto nos pregunten cle nuesü'a

Anté ri t' u E s pctño I a.rb

Con lo observado en Nueva York por más de dos años'

Martí ya expresaba la misma previsión geopolítica que Hos-

tos contra el expansionismo estadounidense, pero sin la idea-

lización de Estados Unidos. Añadía así a los propósitos de La

Améric'a:

.' l-os propósitos de 'l¡t Amérit.tt 
' 
bajo sus nuevos propietantrs." Lu . liri.'r'/..f. cll!' lo dc

l xx ] .  I /A / , / '  (  ( , u t l i l t t r r \ . T .  x .  p .  l t  5 .  Én la ' i s  añad i . l u t .

" ' tJna en al tna c intento: ' ldent idad y unidad lat inoamcr icana en José Mart i - "  pp -13-3 '+.

' ' [ -ospropósi los d,e 'Lu.1méri t 'a 'bajosusnucvosproptctar ios."p )67 Enl i : is¡ñur l idt ' :

l 5

.l(r
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Definir, avisar, poner en guardia, rerelor los ser:retos del
éxito, en apariencia,-1' en aparienc'ia sólo,- marayilloso
de este país; facilitar con explicaciones compendiadas y
oportunas y estudios sobre mejoras aplicables, el logro de
éxito igual, -¿mayor acaso, sí, mayor, y más durable!- en
nuestros países; es decir a la América Latina todo lo que
anhela y necesita saber de esta tierra que con justicia ia
preocupa ...

Sabemos que venimos en el instante en que una empresa de
este orden debía venir. Hay provecho r:onto hay peligro en
la intimidad inevitable de las dos secc'iones del Continente
Americano.

La intimidad se anuncia tan cercana, y acaso por algunos
put'tlos tan arrr¡lladora, que apenas hay el tiempo necesario
para ponerse en pie, ver y decir.37

Finalmente, esta postura dualista, hispanoamericanista y
geopolítica, coexistía con renovados votos americanistas:

De nuestro alcance y futuros servicios, en pro del espíritu
americano y de los brillantes países que engendra,-decidirá
la acogida que nos vaya dando nuestro público.

No periódico queremos solamente qlue La Amér'¡ca sea sino
una poderosa, trascendental y pura institución americ'ana.
Este es nuestro periódico de anuncios.38

Lo que reiteraría continuamente en La América, sin em-
bargo. sería el hispanoamericanismo y el uso de América para
referirse a la "española." Este usar de América, y de Améri-
ca Latina, para referirse a Hispanoamérica, tanto en Hostos
como en Martí, es harto comprensible si tenemos presente,

37. Ib id. ,  p.268.  f :nfasis añadidos
, ; . .

- i ó .  ¿ ( / ( .  c ' 1 1 .  L n I S S l s  a n a d t d o s
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aclernírs. de que tenían por fuerza que excluir a Brasi l ,  todavia
un¿r mon¿lrquía esclavista.3e

Al misrno tiempo, desde temprano en su período neoyorqui-
no. elApóstol fue moviéndose hacia el latino (hispano)-ameri-
canismo como categoría cultural. Ya en octubre de 1883, con
un sentido de urgencia.y en un texto t i tulado "Agrupamiento
de los pueblos cle América."escribió: "¡Tan enamorados que
¿rndarnos tle pueblos que tienen poca liga y ningún parentesco
cc¡n los nuestros. y tan desatendidos que dejamos otros países
quc: viven de nuestra misma alma, y no serán jamás -aunque

acá o allá ¿rsome un Judas lacabeza- más que Ltna gran n(t-
ciótt as¡t ir i tual!" 'En enero de 1884, l lamó al "establecimiento
cle rrn fbnniclable y luciente país espiritual americano"rr y en
junio escribió, tratando de mantener el optimismo: "Pueblo.
t, r-to pueblos. clecimos de intento, por no parecernos que hay
rnás que uno del Bravo a la Pata-eonia. Una ha de ser. pues que
lo es, Anérica. aun cuando no quisiera serlo; y los hermanos
c¡ue pelean, iuntos al cabo en una colosal nación espir i tual, se
amar¿in luego."|

Siete años nrás tarde, sin embargo, Martí culminó la tran-
sición t1c un pensamiento hispano-americanista a lo que con-
sidero un¿r propllesta distinta, enfientada al latino (hispano)-
amcricanísmo clue había prevalecido hasta entonces y en el
quc había cifrado sus esperanzas. Con el ensayo "Nuestra
América", publicado por vez primera en La Revista Ilustrada
de Nueva York el I ro. de enero de I 891 . maduró una propues-
ta que no sólo no ha sido igualada y mucho menos superada

.19. Rodollir Sarracir.ro. "José Martí ¡r Brasil," Attuctrio dt'l (len¡n¡ de EsÍudio.s ilf¿tti¿tnos l6
(  1993).  pp.  130-142. Agradezco al  propio autor  esta referencir .

10.  ! .u . l tnt ; r i r  t t .  octubrc dc lE8l .  Obrus Cornplet tLr .  T.  7.  pp.  l l+--115.  Lntasis rñr t l iJo.

; 1  l . ' l l i b l i o t c c a A r l c r i c a n a . " L u , , l n ó r i t u . e n e r o d e l u l l 4 .  I b i d . . T .  1 3 . p . 3 1 4 .

.12.  " l - rbros de hispanoamericanos ¡ '  l igeras consider i rc iones."  Z¿ Améri ta, junio de l l l t3,1.
I l ¡ i t l . . ' f  .  E.  pp.  - l  l8-- l  19.  Énf is is  añadido.
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desde entonces, sino que falvez ni siquiera hemos asimilado
en su dimensión más radical.

Dice Pedro Pablo Rodríguez que. a comienzos de 1876 y
en una crítica de teatro, Martí empleó por vez primera la fiase
nuestro Antéricct, cuando escribió "Si Europa fuera el cerebro.
nuestra América sería el corazón."''t No obstante. dista mu-
cho este uso inicial de la frase de Ia culminación de este pen-
samiento muchos años más tarde. Por eso admite Rodríguez
igualmente que la fiase "con este ensayo cobra plenamente el
valor de un concepto en el pensamiento martianr)."+l

Ciertamente, y como vimos en la sección anterior, continuó
uti l izando el término durante todo esos años. Al contabil izar
la frecuencia en el uso de ese término fiente a los de América
Latina y de Hispanoamérica, es observable, en primero lugar,
que hay un descenso en el uso de América l-atina y un ascenso
del uso de nuestra América. Incluso, hay rnás de setenta (70)
ref'erencias a nuestra América -así, como acljetivo, mientras
que el de América Latina va como ¡o¡¡b¡s- frente a unas
cuarenta (40) a Hispanoamérica y catorce (l . l)  a la Latina.
(Véase Tabla I).r5 En segundo lugar, es observable que hubo
una creciente desilusión de Martí con las posibilidades de una
accitin concertada latino (hispano)-americana.

No es casual, por cierto, que escribiera el texto luego de
observar, participar y comentar en la Primera Conf-erencia In-
ternacional Americana. celebrada en Estados Unidos desde
fines de 1889 hasta mediados Cel 1890. No es que Martí se
convenciese entonces de la amenaza que representaba Esta-

, 13 .  " l l a s tac l c i c l i ¡ . "Rev i s t uL ' n i ve r su l .Móx i co .  15dccnc rodc l876 .  I : d i c i t i n c r í t i ca . t . - 3 . p

I  5 8 .

.1.1. "t-ina cn alnra e intento:'ldentid¿rcl y unidad latinoameric¿rna e'n Josrl lvlafti."

.1,5. f'ompárcsc csto con casi trcscientas (-100) rct'crencias a "Amértca" que

scñalado cra vcccs c l  hcnr is lcr io y las r rás Hispanoaméri r r .

pp. 1.1. .1 | .

como ya he
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dos Unidos. Desde los comienzos de la Conf-erencia. comentó
para La Nación de Buenos Aires:

Jamás hubo en América, de la independencia acá, asunto
que requiera más sensatez, ni obligue a más vigilancia, ni
pida examen más claro y minucioso, que el convite que los
Estados Unidos potentes, repleto de productos invendibles,
y determinados a extender sus dominios en América, hacen
a las naciones americanas de menos poder, ligadas por el
comercio libre y útil con los pueblos europeos, para ajustar
una liga contra Europa, y cerar tratados con el resto del
mundo. De la tiranía de España supo salvarse la América
española; y ahora, después de ver con ojos judiciales los
antecedentes, las causas y factores del convite. urge decir,
porque es la verdad, que ha llegado para la América espa-
ñola la hora de declarar su segunda independencia.i6

Tampoco se trata de que tuviese entonces demasiadas es-
peranzas en una acción concertada de las repúblicas hispano-
americanas fiente a [a amenaza. Aún antes del pasaje antes
citado. sentenció:

Cada grupo de Hispanoamérica comenta lo de su repú-
blica, e inquiere por qué vino este delegado y no offo, y
desaprueba el congreso, o espera de él más disturbios que
fel icidades, o lo ve con gusto. si está entre los que creen
que los Estados Unidos son un gigante de azúcar, con un
brazo de Wendell Phillips y otro de Lincoln, que va a poner
en la riqueza y en la libertad a los pueblos que no la saben
conquistar por sí propios, o es de los que han mudado ya
para siempre domicilio e interés, y dice "mi país" cuando
habla de los Estados Unidos. con los labios fiíos como dos
monedas de oro, dos labíos de que se enjuga a escondidas,

46. "Congreso lntcmacional  de Washington:  Su histor ia.  sus c lcmcntos v sus tcndcncias -  L.
La Nación, lJuenos Aires" l9 de dicicmbrc de lll{J9. Obro.s C'onple r<tr T. 6. p. 46.
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para que no se las conozcan sus nuevos compatricios. las
últimas gotas de leche materna. Esto no es un estudio aho-
ra: esto es crónica.+t

Aplaudió, con alivio, que la mayoría de las delegaciones
derrotaran la propuesta estadounidenses de una unión adua-
nera excluyente de Europa. Y al comentar el rechazo a su otra
propuesta principal, concluyó: "Y sin ira, y sin desafío, y sin
imprudencia, la unión de los pueblos cautos y decorosos de
Hispanoamérica, derrotó el plan norteamericano de arbitraje
continental y compulsorio sobre las repúblicas de América,
con tribunal continuo e inapelable residente en Washington."*n
Después de la Conferencia, y después de haberla comentado
en detalle, disectando los motivos y los móbiles de la misma,
confesó al prologar sus Versr.¡s Sencillos:

Mis amigos saben cómo se me salieron estos versos del
corazón. Fue aquel inviemo de angustia, en que porigrrrt-
rancia, o por .fe fanática, o por ntiedo, o por cortesío. se re-
unieron en Washington, bajo el águila temible. los pueblos
hispanoamericanos. ¿Cuál de nosotros ha olvidado aquel
escudo, el escudo en que el águila de Monterrey y de Cha-
pultepec, el águila de López y de Walker, apretaba en sus
gaffas los pabellones todos de la América? Y la agonía en
que viví, hasta que pude confirmar la cautela y el brío de
nuestros pueblos; y el horror y vergüenza en que me tuvo
el temor legítimo de que pudiéramos los cubanos, con ma-
nos parricidas, ayudar el plan insensato de apartar a Cuba,
para bien único de un nuevo amo disimulado, de la ¡tatriu
que la reclama -,- en ella se complefa, de la pcttria his¡tano'
ameri{'ana, me quitaron las fuerzas mermadas por dolores

47. "El  Congreso De Washington ! l . "  l .a Nacir i r ,  Buenos Aires.  l l  dc noviembre de 1889.

Obras Completas, T. 6, p. 35.

48. "La Confcrencia De Washington 121," La Noción. Buenos Aires. -jl dc ma;ro de lll9t. .

I bid.. T. 6, p. 90.
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injustos. Me echó el médico al monte: corrían arroyos y se
cerraban las nubes: escribí versos.+')

"Nuestra América" constituye, entonces y en primer lugar,
una impugnación de las repúblicas hispanoamericanas, de la
importación fbrmal de modelos europeos y estadounidenses.
no sólo inaplicables a la realidad regional, sino para justificar
gobiernos eminentemente ol igárquicos. Así, sentencia:

La incapacidad no está en el país naciente, que pide fbrmas
que se le acomoden y grandezaútil. sino en lcls que quieren
regir pueblos originales, de composición singular y violenta.
con leyes heredadas de cuatro siglos de práctica libre en los
Estados Unidos, de diecinueve siglos de monarquía en Fran-
cia. Con un clecreto de Hantilton no se le para la pechada al
potro del llanero. El gobiemo ha de nacer del país. El espíritu
del gobierno ha de ser el del país. La forma del gobierno ha de
avenirse a la constitución propia del país.s,,

Y añade. en un rechazo directo de la consigna dualista de
Domingo Faustino Sarmiento: "No hay batal la entre la civi l i -
zación y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la naturale-
za. Gobemante, en un pueblo nuevo, quiere decir creador."

Elabora también, en un pasaje que recuerda las ideas es-
bozadas en "Los códigos nuevos" y maduradas en múltiples
textos por casi quince años, la reivindicación de una civi l i -
zación americana. Y lo hace reivindicando nuestra única, ge-
nuina, irrenunciable antigüedad: Conocer es resolver. Conocer
el país, y gobernarlo confbrme al conocimiento, es el único
modo de librarlo de tiranías. La universidad europea ha de

"Prt i logo a ios I i , r r '¿.¡ . r  Sent i l los."  Nueva York.  1891. Obras C'onrpletas T.  6.  p.  143.
Enf'asis añadidos.

"Nucstra América." El Purtid¡¡ 1-lócrd1 (i\4éxico). 30 dc enero dc lll9l. Ohras Com,
pletu.s.T.6,  pp.  l6-17.  En las próxirnas c i tas.  st i lo  pongo el  núrncrt ¡  de página(s)  (cntrc
paréntcsis) .
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ceder a la universidad americana. l,a historia de América. de
los incas ací .  ha de enseñarse a l  dedi l l r ) .  uunque no se enseñe
la de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es pref-erible a
la Grecia que no es nuestra. Nos es más necesaria. Los polí-
ticos nacionales han de reemplazar a los políticos exóticcts.
Injértese en nuestras repúblicas el mundol pero el tronco ha de
ser el de nuestras repúblicas. Y calle el pedante venciclol que
no hay patria en que pueda tener el hombre más orgullo que
en nuestras dolorosas repúhl icas ¿uner icanas.  (n .  l8-  Enlas is
añadido.)

"Nuestra América" constituye, además. una impugnación
de la desunión de dichas repúblicas frente a Estados Unidos.
Desde el cornienzo del texto, hay un l lamado que recuerda
el ya citado al comienzo de la Conferencia Internacional
Americana:

Ya no podemos ser el pueblo de hojas, que vive en el aire,
con la copa cargada de flor, restallando o zumbando, según
la acaricie el capricho de la luz, o la tundan y talen las tem-
pestades; ¡los árboles se han de poner en fila, para que no
pase el -eigante de las siete leguas! Es la hora del recuento.
y de la marcha unida, y hemos de andar en cuadro apretado,
como la plata en las raíces de los Andes. (p. l5)

Es, sin embargo, luego del planteamiento principal, cuando
advierte directamente: "Pero otro peligro corre, acaso, nuestra
América, que no le viene de sí, sino de la diferencia de oríge-
nes, métodos e intereses entre los dos factores continentales, y
es la hora próxima en que se le acerque demandando relacio-
nes íntimas, un pueblo emprendedor y pujante que la descono-
ce y la desdeña." (p. 2l)

"Nuestra América" conserva, sin embargo, al menos dis-
cursivamente, algo del americanismo optimista con que había
cerrado "Los códigos nuevos" o marcado sus comienzos en la
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dirección de La América. Adopta, sin embargo, un cierto giro
de que Estados Unidos se salve de sí mismo:

Y como los pueblos vir i les, que se han hecho de sí pro-
pios, con la escopeta y la ley, aman, y sólo aman, a los
pueblos vir i lesl como la hora del desenfreno y la ambi-
ción, de que ac(tso se libre por el predominio de lo núts
ptu'o cle su sang,re,la Antérica del Norte... ;  como su de-
coro de república pone a la América del Norte, ante los
pueblos atentos del Universo, un freno que no le ha de
quitar la provocación pueri l  o la arrogancia ostentosa. o
la discordia parricida de nuestra América, el deber urgen-
te de nuestra América es enseñarse cómo es. una en alma
e in tento. . .  (pp.2 l -22 -  Énfas is  añadido.)

Y añade, en una aguda observación del provincianismo que
atraviesa desde entonces a los vecinos: "E/ desdén del yecino

.fbrmidable, que no la conoce, es el peligt'o mdyor de nuestra
Antéric'a; y urge, porque el día de la visita está próximo, que el
vecino la conozca, la conozca pronto, para que no la desdeñe."
(p.22 - Énfasis añadido.)

"Nuestra América" constituye, finalmente, un salto en la
concepción cultural de "raza," para convertirse en una impug-
nación del racialismo racista de Europa y Estados Unidos.
Antes resume, en un poético pasaje, pero que hoy llamaríamos
de perspectiva dependentista:

Con los oprimidos había que hacer causa común, para afian-
zar el sistema opuesto a los intereses y hábitos de mando de
los opresores. El tigre, espantado del fogonazo, vuelve de
noche al lugar de la presa. Muere echando llamas por los
ojos y con las zarpas al aire. No se le oye venir, sino que
viene con zarpas de terciopelo. Cuando la presa despierta,
tiene al tigre encima. La colonia continuó viviendo en la re-
pública; y nuestra América se está salvando de sus grandes

598



yerros- de la soberbia de las ciudades capitales. del triun-
fo ciego de los campesinos desdeñados, de la importación
excesiva de las ideas y fórmulas ajenas. del desdén inícuo e
impolítico delaraza aborigen,-por Ia virtud superior, abo-
nada con sangre necesaria, de la república que lucha contra
la colonia. El tigre espera. detrás de cada árbol, acurucado
en cada esquina. Morirá; con las zarpas al aire, echando
llamas por los ojos.(p. l9 - Enfasis añadido )

Es al final, sin embargo, donde da el aldabonazo antiracis-
ta del que se percató, pionero en tantas cosas, el fundador de la
antropología antillana Fernando Ortí2.5t Mucho más pionero
fue entonces el propio Martí, adelantándose a la denuncia de
la ciencia actual del racialismo como una construcción euro-
céntrica:

No hay odio de razas, porque no hay razas. Los pensadores
canijos, los pensadores de lámparas, enhebran y recalien-
tan las razas de librería, que el viajero justo y el observa-
dor cordial buscan en vano en la justicia de la Naturaleza,
donde resalta en el amor victorioso y el apetito turbulento,
la identidad universal del hombre. El alma emana, igual y
eterna, de los cuerpos diversos en forma y en color. Peca
contra la Humanidad el que fomente y propague la oposi-
ción y el odio de las razas. (p.22)

IV - Antillanismo y latinoamericanismo del 1878 hasta
la muerte de Martí

Hay todo un capítulo por escribir sobre los avatares del an-

51. Fcmando Or1í2, Mañí y las "'Razas de librería'," Anules tle lu Universitlud de Chile.

CXl,  89 ( lcr .  Tr imcstrc 195- l ) :  l l7-130.  Véase también:  "Mart í  y  Las Razas" (La I {a-

bana: Comisión Nacional Organizadora de los Actos v Ediciones del C--entenario y del

Monumento dc Mart í .  1953).
Agradezco csta referencia a la colega. cubana Ana Cairo.
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tillanismo de ltl78 a 1892. Se trata del período tal vez menos
estr-ldiado y documentado de los encuentros y desencuentros
ocurridos durante el último tercio del siglo. Betances. de re-
greso definitivo en París, fungió como Primer Secretario de l¿i
Legación de la República Dominicana en Francia y encargado
de negocios en Londres y Berna de lU83 al 84. Prosi-euió inin-
tenumpidamente sus gestiones anti l lanistas. desde la conspi-
ración corlstante hasta el apoyo a los hijos de antillanos que
llegaban a estudiar o a refugiarse, incluyendo al hijo de Lupe-
rón. Brilló además por su labor como médico e investigador
científico, alcanzando en julio de 1887 la otorgación de la cruz
de Caballero de la Orden Nacional de la Legión de Honor.52

Ulises Hereaux, cadavez más alejado de su mentor Lupe-
rón y del litreralismo con que habían peleado por la restaura-
ción, coqueteaba con España y negaba su apoyo a los inde-
pendentistas cubanos.s3 Demostró con creces su alejamiento
del antillanismo al expulsar a Máximo Gómez de su propia
patria.

Hostos, acogido por Lilís para fundar la Escuela Normal
en Dominicana, terminó aceptando la invitación a dirigir un
importante liceo en Chile, debido a sus diferencias imeconci-
liables con el caudillo.sa Durante su estadía había mantenido
los ideales antillanistas, desplazando si acaso el foco vital de
Cuba a la República Dominicana. En un texto de 1884, que
recuerda el "Programa de los Independientes," proclamó:

Lo que puede ser una gran nacionalidad no es la República

Félix Ojcda Rc'¡res. l/ De.;ferraclo dt P¿rí,s: Biogrulíu de! !)ottor Rumón l:tnet¿.io Be-
rarrrts ( 1 827- l fl98). ( Son .luan: ljdiciones Pucrro: 200 1 ). Capítulo IX. csp. pp. 266-26? .
3 0s.
Mu-kien A. Sang . Ullrar /leremu: Biogrufíu De Un Dictudor (Santo Dorningo: Instituto
Tecnológico de- Santo Don.r ingo 1 Edi tora Corr ip io.  1996).  pp 125-126.

Ih i t l . ,  pp.  I  l5-  126.

i 3
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Dominicana que conocemos. La Repút l l i r_ '¿l  puerlc prol¡¡*-
sar hasta el  punto de organizar focl¿rs rLr. ;  f  ¡1s¡7¿¡. . . .  r  i r \ l
poclr ía l legar a ser una gran nación. C'uba. r i  l t rsr"r  r ; rr l i r  , ie
las garras españolas. Puerto Rico. s i  r¡rr is i t ' r : t  c l ¡ : r ' i r l i rsr, '  r r
sal i r  de el las. podrían tarnbién l legar '  l  : , ( t !  lur¡ .r iunr ' \  i , { )r)
s ic lerables. Pero ninguna de el las podrí¿r l l r :s;rr  r¡r l r rr l i r  u
los  que só lo . j r . rn tas  p l leden I legar  todas .  [ -u  l l ; r r . i r , r i , i l i r i ; r i i  r . ' ,
una inst i t r-¡c ión natural :  la nación es cle inst i tLrt ' iorr  i r ¡ l  í tJ i , - :a.

En las Ant i l las mayores. hay un esbozo r le una l t rr , r iona,
l idad. y de una nacional idad tan natural :  ¡ror" inast:r¡uihle
que hoy parezca y aún por invisible qrre se¿l il lurd()s ojos.
que en ninguna otra ha hecho la Naturalezil taltto e:rl 'Lrt rzo
por patent izar su designio. Cuba. Jamaic¿r.  Santo [)or¡ l i r rgo.
Puerto Rico no son sino miembros de un nr is lnt¡  rLl( . r .pr) .
f racc iones  de  un  mismo en le ro .  par lcs  ( l ( )  r i l t  r l l t sn lo  f  l r l i l .

Hostos, sin embargo, tal vez sólo procuraba apoyo ¿rl l,rcntc
cubano. siempre el más importante y en el cual los cl,:scltcur"-ll,
tros se desataron en torno a cómo reanucJur la gui:rrir (lcr,cpuris
del Pacto del Zanjón Destaca como uno cle los te n¡us lr lltur,
or iental  y muy ant i l lanista Guerra Chiquita cneahczur_l i l  l ror
Antonio Maceo, en cuya proclama l lanló ¿r " f i r rniul-Lt¡ ta nuc\, 'a
repúbl ica asimi lada con nuestra hennana la cle Sunto Donl in-

-eo y Flaití."5r'

Más importantes aún parecen los clesellcur-ntros en l()rrx)
al  malogrado Plan Gómez-Maceo de 1884 a 18R7. c¡uc lpo-

5 5 " Loc ¡uca lg i r nc l í ase ráunag rannac iona l i dac l . "R t t ' i . s / t ¡ ( i t n ¡ i r i l  r r . \ ún r .  15 . l 5d r rg , s l .
de I 8 8;1. IIt¡.stt t.t t,tt Sunfo Dont ingo. trditor Emilio ROdrigucz [)cnr ori,, i ( ( 

'iLrtltrd 
I r rrjil lo

lSanto Domingol .  Repúbl ica Dominicana -  1942).  \ t r l .  I .  pp.  l . t0 l . t l  \grrr i jezf i ,  cstr r
refcrencia a l  colcga dominicano Francisco Henríqucz.
"A los habi lantcs del  l )cpartamcnto Or icntal . "  Antonio i \ lo t t ' t ¡  I . l t r t io . : : . i , t  I ' t t l i ¡ i t , t  t (  t t t  .
lu . \  r ' r ) t tos dot t tmatt los)  (La Habana: Edi tor ia l  dc Cicnci¿s Srrc ia l . 's .  l (x)N).  \ l ) l  L p Sl
Edic i t ln lacsínr i lar  c lc la or ig inal  . . .
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yaron activamente tanto Betances como Hostos.57 Gómez y

Maceo contaban con La Española como una base de apoyo
que resultó fallida, entre otras razones, por la fría actitud. no

sólo de Lilís, sino también del Presidente de Haití durante esa
década, Louis-Felicité Lysius Salomon. El más significativo
desencuentro, en cuanto al tema que nos ocupa, fue la desave-
nencia de Martí con dicho plan, que le llevó a desvincularse de
la actividad conspirativa durante tres años.58

Finalmente, el otro tema que llama nuestra atención es el
de un desplazamiento aún mayor de la dinámica independen-
tista hacia los exilados cubanos en Estados Unidos, sobre todo
Nueva York y Florida.

Todo esto podría ofrecer pistas para explicar la otra dife-
rencia más visible entre José Martí y los demás antillanistas,
ya mencionada. Se trata de que Martí no se acogió intensa-
mente al antillanismo hasta después de "Nuestra América" y

en camino a fundar el Partido Revolucionario Cubano (PRC).

A algunos colegas le ha disgustado que diga que Martí llegó

tarde al antillanismo. como si se tratara de un iuicio valorativo
y no un señalamiento de hecho.

Notablemente, no sólo no hay casi referentes antillanistas
en su obra antes de 1892, sino que apenas hay referencias a las
Antillas. No en balde nuestro querido y desaparecido colega
Ramón de Armas intentó colocarlo desde más temprano:

Cierto es que, allá en su más temprana juventud, muy en
los inicios de su largo quehacer -durante la primera de-
portación a España, entre I 871 y 187 4-,la independencia
de la isla mayor pareció alzarse ante él como meta solitaria.

Ojeda Reycs, I:ll Desterrado dc Purís, pp. 300-304.

Luis Toledo Sandc. 'Ce,il¿r tl¿ Llamas: Biogrtlíu de José illur¡í.2da. ed. (La Habana:

L,di tor ia l  Pucblo y Educación.  1998),  pp.  155-161.

57.
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Pero incluso entonces sus textos mencionaban a las Antl-
llas españolas como 1o que en realidad eran: una unidad en
la dependencia colonial. Y muy pronto -como han señala-
do otros autores- el común vivir con deportados de Puerto
Rico habría de identificar en un objetivo común la inclepen-
dencia de la isla hermana a la misma causa de la indepen-
dencia de Cuba. A ello debe haber contribuido, en no poca
medida, el conocimiento creciente de los diversos esfuer-
zos independentistas que antecedieron a los movimientos
de Yara y de Lares, en el conjunto bregar organizativo de
los mejores hombres de ambas islas por la independencia
respecto a España.s')

Sin duda, Martí estaba consciente, corno hemos reseñado,
de los proyectos de confederación y de los ¿rportes antillanos a
la Guera de los Diez Años, pero su estrate-qia revolucionaria
no privilegió al antillanismo hasta el linal.

¿,Cuál es la clave para este marcado cambio en el dis-
curso martiano'l La clave, propongo como hipótesis, es
tan geopolítica como la que llevó a Betances y a Hostos al
latinoamericanismo,pero a la inversa. Al fin y al cabo, no se
trata de ideas y sentimientos que puede haber albergado desde
muy temprano- sino de cuál era la estrategia que viabilizara
la independencia cubana. Martí llegó a la conclusión, como
antes Hostos, de que no podía contar con el apoyo de las repú-
blicas hispanoamericanas. En el proceso de organizar el PRC
para reanudar la guema, concluyó que sus bases de apoyo se-
rían los exilados cubanos y antillanos en Estados Unidos, y las
propias Antillas.

Una pista aparece en la última crónica de Conferencia In-
ternacional Americana, cuando reseñó los brindis y aplausos

59. "La idca dc la ur.rión antillana 1 6 7
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entre los delegados hispanoamericanas a la verticalidad del
rePresentanle argcnti no:

QLrintana, vencido por primera vez, sólo ¿rcierta a decir
"¡Para rni patr ia acepto estos cariños! ¡Nada más que un
pueblo somos todos nosotros en América! ¡Yo he cumpli-
do. y todos hemos cumplido con nuestro deberl" Un ctmeri-
catto.,sin ¡tatriu, hiio inf'cli: cle uutt tict't'tt que no ha sabitlo
rtrtrt inspirar contpasión a las reptiblicas rle c¡ue es ccnÍine-
la nufutul, t' purte indispensoltle. veía. ¿lcaso con lágrirners.
aquel arrebato de nobleza. Las repúblicas. compadecidas
se volvieron al rincón del hombre inf'eliz, y brindaron por
el americano sin patria. Lo que tomaron unos a piedad y
otros a profecía.6()

Ya le había escrito a su íntimo amigo y colaborador Gonza-
lo Quesada. a comienzos de la Conferencia:

El interés de lo c¡ue c¡ueclu de honrrt en la Antérica La-
finct,- el respeto que impone un pueblo decoroso- la
obligación en que esta tierra está de no declararse aún
ante el mundo pueblo conquistador -lo poco que queda
aqui de republicanismo sano- y la posibi l idad de obtener
nuestra independencia antes de que le sea permitido a este
pueblo por los nuestros extenderse sobre sus cercanías, y
regir los a todos- he ahí nuestros al iados. y con el los em-
prendo la lucha. Con dinero, Gonzalo, a nada le temería.
No son sueños.6r

Pero no quedaba suficiente "honra" en Ia América Latina.
o al menos suficiente para servir de base de apoyo a la reanu-

"Congreso de Wash ington."' Lu ,\'ttt itjn. Buenos A ircs. 1 5 dc .junio de | 1i90. O ltrtts ('ont-

p l ( , tLr ! , '1 .6.  p.  102.  Enf is is  añadic lo.

"CartaaConzaloQuesada."Nuev¿rYork.  l6t lcnovientbret le lEl i9.  Obro.s(ornplctu.s.
' I .  

6.  p.  122.  Énthsis añadido

()U
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dación de la revolución inriepenclentista cub¿rna. Es así como
Martí se volcó, durante el año siguiente a la publicación cJe
"Nuestra América." a la organización clel part ido Revoluci.-
nario cubano cuyas principares bases cre apoyo serían entre
los exi lados cubanos y anti l lanos en Estados uniclos y en las
propias Anti l las. Es así como fundó, "para lograr con los es-
fuerzos reunidos de todos los hombres cle buena voluntacl. la
independencia absoluta de la Isla de cuba. v fbnrentar v auxi-
l iar la de Puerto Rico."6r

cuatro meses después de fundado el partido, Martí escribió
un muy citado texto sobre Román Balclorioty de castro que
ilustra lo consciente que estaba de ra imbricacla e interactiva
historia de las Anti l las hispanohablantes, y lo intensanrente
que iba abrazando el discurso anti l lanista. Mucho más revela-
dor, demuestra lo bien infbrmado que se hallaba cle la coniple-
j idad de la polít ica y la lucha indepenclentisra puertoniqLrena.
en la cual la base organizacia der apoyo a ra independencia
cubana estaba en el Particlo Autonomista:

Ni un átomo de lacayo tuvo en vida el previsor puertorri_
queño, el invencible Baldorioty castro. a quien. en símboro
sa-qaz, tributaron homenaje ayer, en las flestas cle la heróica
ciudad donlinicana de Azua, las tres Anti l las que han de
salvarse ju'tas, o juntas han de perecer. las tres vi-eías oe
la América hospitalaria y durable, ras tres hermanas que cle
siglos atrás se vienen cambianclo los hi.fos y enviáncrose los
libertadores, las tres islas abrazadas cle cuba, puerto Ric.
y Santo Domingo.6r

Nótese, sin embargo, que ninguno de estos textos _u otros

6-t .

" [ ]ase-s t lc l  I )ar t ido Rerolucionar io ( 'ub¿,. . "  5 de cncr.  de I  g!) r .  oht  tL\  ( ' t ) r t r ) r ( r ( t . \ .  I '  ( r .
P 2 7L')

" [ -as ¡ \nt i l las '  Balc lor iot l  castro."  p¿tr i . .14 de rnavo dc I t<9] .  ( )hr t r .s  ( . r , t ¡ r l t , t t r .s"1 J"
p.  ; l ( )6.
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que haya podido examinar- hacen referencia a la confedera-

ción de las Anti l las, tema que sospecho podía resultar divisi-

vo en el movimiento independentista cubano. Nótese también

como se reitera la imagen de "centinela," de vigía." Es decir'

hasta ese momento, Martí no apelaba al imaginario del equili-

brio americano, ni por tanto a la metáfbra del fiel de la balan-

za. Según Rolando Gonzá\ez Patricio, uno de los principales

estudiosos de esta etapa, la estrategia seguía siendo hispano-

americanist¿t:

En el camino hacia "el equilibrio del mundo," la liberación

de las Antillas confbrma el plan ntíninto e inmediato, no

menos complejos y transcendentes, sino aquellos que-

abarcanclo una zona geográfica más limitada- constituyen
..la garantía del equilibrio"; la condición inicial necesaria
-aunque no suflciente- para poner en práctica el resto

clel programa. Es por eso que en 1894. al iniciarse el tercer

año de vida del Partido Revolucionario '.. al abordar "el de-

ber cie Cuba en América", precisa en relación con el Caribe

insular .. ."*

Pero no sería precisamente hasta 1894 cuando Martí adop-

taría el imaginario del equilibrio americano. En un texto de

agosto de I tJ93, se refirió a la diplomacia española que neutra-

lizabalos apoyos potenciales en Hispanoamérica:

Pero la sustancia no ha de sacrificarse a la fbrma, ni es buen

modo de querer a los pueblos americanos crearles conflic-

tos, aunque de pura apariencia y verba' ('otl su vie.ia duetTa

Espoña, que los ctncla adulando con literaturas t' r-intas, ¡'
pidiéntloles, ba.io la cubierta de ac'adentias .felinas y an-

toló,qíos de pelnc'ón la limosna de que le dejen esclavas

61. ('t.tl:¡u ).Anttrito en la ttodernitlod de José l¡Iartí (Santa Clar¿r. Cuba: Ecliciones Capiro.

I  996).  p I  l .  É-nfbsrs añadido.
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a las dos tierras de Cuba y Puerto Rico, que son, precisa-
mente, indispensables para la seguridad, independencia y
carácter definitivo de la familia hispanoamericana en el
continente, donde los vecinos de habla inglesa codician
la clave de las Antillas para cerrar en ellas todo el Norte
por el istmo, y apretar luego con todo este peso por el Sur.
Si quiere libertad nuestra América, ayude a hacer libres a
Cuba y Puerto Rico.65

veamos entonces, en ese contexto, el también muy citado
texto martiano de 1894 y el más conocido en donde Martí uti-
lizóla imagen del "fiel de la balanza":

En el Jtel de América están las Antillas, que serían, si es-
clavas, mero pontón de la guerra de una república imperial
contra el mundo celoso y superior que se prepara ya a ne-
garle el poder,- mero fortín de la Roma americana;-y si
libres- y dignas de serlo por el orden de la libertad equita-
tiva y trabajadora- serían en el continenfe la qaranÍía del
equil ibrio, la de la independencia para la América española
aún amenazada y la del honor para la gran repúblic'a del
Norte, que en el desarrollo de su territorio-por desdicha,
f-eudal ya, y repartido en secciones hostiles-hallará más
segura grandeza que en la innoble conquista de sus vecinos
menores, y en la pelea inhumana que con la posesión de
ellas abriría contra las potencias del orbe por el predominio
del mundo.6ó

Y sentencia: "l-Jn error en Cuba, es un error en América" es
un error en la humanidad moderna. Quien se levanta hoy con
Cuba se levanta para todos los tiempos."

65. "Otro f'uerpo dc Consejo." Patria, l 9 de agosto dc 1 893, Obras Completas. T. 2. p. 373.
Énfasis añadrdcr

66.  "El  tercer año del  Panido Revolucionar io cubano: El  a l r ¡a de la Rcvolución y c l  deber
de C uba cn Anrérica." Patria, I 7 dc abril cle 189.1. Obras Cornpletas, T. -i. p. l.{2. Énf'asis
añadidos.
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I { r :sLr l t¿ notable que -en este texto de abri l  c le l894-

\ l l i r t i  vol ' " icta al  giro de que Estados Unidos se salvara de

sí ui isr i t i - r .  urkrptaci t l  en "NuestraAmérica." Pero ¿rhora serían

l¿rs , - \ r - i t r l l r rs  l i l ¡ res  " la  garan t ía . . .  de l  honor  para  la  g ran  repú-

bl ic.r  i le l  Nortc."  Y es nlás notable aún oue lo rei terara en la

c ( )n |  lu \ i ( in :

f'orr cs¡ rel,r'rr:r'rcia eutra en su tercer año de vida. cclmpa-

, i l r r  v :rrglrr¿r.  r ' l  Part ido Revolucionario Cubano, conven-

crilo de t¡ue la inclependencia de Cuba y Puerto Rico no es

stilo cl rnedio único de asegurar el bienestar ciecoroso del

i rornbrc l i t r re en el  t rabajo justo a los habitantes de ambas

i: las, r ino el  suceso histór ico indispensable para salvar 1a

itriltpctttlt 'ttciu utnetrct:acla de los Antillas librt's, lu indc-

¡tt'ntlL'rrt'itr rtntenu:urlu cle kt Anút'it'ct libre, t lu dignitlurl

,lc lu tt¡tublít'u ttrtrteumericatru. ¡Los flojos. respeten: lcls

grant lcs. ude lantc!  Esto es tarea de -erandes.t ' -

; A quit-jn lc dirigía Martí este últirno hálito de optitnisnto

¿ulrci'ir:irnista'7 ¿,F.staba vinculado de alguna manera cott el girct

h¿cru r i  ant i l lanisrno que también siguió a "Nuestra América" ' l

f { rst¡  aquí.  salvo por la carta a Gonzalo Quesada, antes

r: i tut l¿.r .  hr '  i rechu rel 'e lencia a lo que podemos l latnar " textos

¡rúibl icos. '"  cs cl t :c ir  ebcr i tos para su publ icación y ef 'ect ivanten-

tc  p t ib l i car los

., \ lg i inos cle srrs tcxtos ant i l lanistas más ci tados. sin embar-

rr(). l-uer-r)il "textos privados," por ejemplo correspondencia.

Vierrerr al  caso. r i l l t ( )nces. c los de sus úl t i tnas cartas. talvez las

irr i rs t ' lutr i ' rs l ts.  incluidas anrbas en los l lamados testamentos del

r\ tr-tostol.

[.,rr ¡irinrera 1'rrc al dominicano Federico Henríquez y Car-

( i1  l ¡ ' t i .  ¡ ,  l - l  i  I :n1 : r r i s  l i r i . rd i t lo
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va. lal ,  del  mismo día en que f i rmó junto a Máxirno Góntez el
Manif iesto de Montecr ist i :  25 de marzo cle 1895. En la nr isma
reiteró la geopolítica adoptada:

\ir alzare< el mundo. Pero nti único deseo sería pegarme allí.
al últinlo tronco, al último peleadclr: morir callado. Para mí.
ya es hora. Pero aún puedo servir a este único corazón cJe
nue stras repúblicas. Lus Antilla.s li l 'tt 'c.s sulyurún lu intla¡tatt-
dtttt ' itt dc tlLteslt'a Anéricct, y- el honor vu dutlostt y lu,sti-
ntutlo tlc lu Antétic'u ittglesa, y acaso acelerarán y li jarirn
el c,¡rtil ibrir.¡ dcl ntundo. Vea lo que hacemos, Vd. cor-t sus
cr¿rnas juveniles,- y yo, a rastras. con nit corazón roto.('s

Pero en el la expresó también sus lnás intc-nsos y espontá-
neos sent imientos ant i l lanistas:

De Santo Domingo ¿,por qué le he de hablar'l , ',Es eso cosa
dist inta de Cuba? ¿,Vcl.  no es cubano. y hay quien lo sea
m!'.jor c¡ue Vcl'l ¿,Y Gónrez, no es cubano'l ¿,Y yo. qué soy.
y quién r le f i ja suelo' l  ¿,No fue mía. 1,  orgul lo mío, el  alrna
qric nrc envolvió.  y alrededor mío palpi tó.  a la voz de Vd..
en la noche inolvidable y vir i l  de la Sociedacl de Arnigos' l
I rsto e\ aquel lo,  y va con aquel lo.  Yo obedezco. y aun diré
que acato. como superior dispensaciót't. ¡- (t)nto let' utnct'i-
t 'una, l¿t.  necesidad f-el iz de part i r .  al  antparo cle Santo Do-
nringo. para la guerra de la libertad cle Cuba. Hugtntros ¡tot'
. \o lu ' t ' lu ntur,e strngt ' re t 'ct  t 'ur iño, lo que por el fonck¡ dc lu
t¡tut' ltut't, lu corulil leru de fircgo undint¡.6')

Esta carta demuest la que, ef 'ect ivamente. Martí  había adop-
tado el  imasinario clel  equi l ibr io americano. Parecería que ya

( ) l , t , i '  (  t ¡ t ¡ t ! t l , , tus . ' l ' .  .1 .  p .  I  I  I  En las is  añad idos .  \ 'é¿sc  t¿ l t rb ic in :
' l t ' \ l¿ tn ( 'n t t ) . \  

l ) t ,  . Jos t :  I l¿ r ¡ í . l - l0c  in lcgra t lo  pur  ; \na  \ l¿ ¡ í ¡  A l r¿rcz  Sa l rador  ' \ r - ias  r

J t t i r t t . losó  (  ) r1cgr .  L i l  e t l i c i r in  c r i t i ca  dc  cs tos  cscr i los  n rar l ia ¡ l t rs  cs ta  a  cargo  t l c  (  c l r t ro  t l c

[ : : tu r i ios  \ la r t ianos  ba jo  la  d i rccc i r in  c lc  Pedro  Pab lo  Ru: l r i sucz .  I8 t )5 .

1 1 , / , / . .  p p .  i  I  l - l  l l .  É n l a s i s  a r l a r l i c l o s .
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no abrigaba ninguna esperanza de que Estados Unidos se salva-
ra de sí mismo y poca en la estrategia hispanoamericanista. Así
lo confirma la segunda carta, tal vezla más citada, a su amigo
mexicano Manuel Mercado. dos días antes de su muefie:

.. .  ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por
mi país y por mi deber-puesto que lo entiendo y tengo
ánimos con que realizarlr>4e impedir o ilempo r:r¡n la
inde¡tendenr:ia de Cuba qLte se extiendan por las Antillas
Ios Estodos Unidos y c:aigan, con es(t .f'uerza ntós, sobre
nuestros fierras de América. Cuanto hice hasta hoy, y
haré, es para eso. En si lencio ha tenido que ser y como
indirectamente, porque hay cosas que para lograrlas han
de andar ocultas y de proclamarse en lo que son, levan-
tarían dificultades demasiado recias para alcanzar sobre
ellas el f in.

Las mismas obligaciones menores y públicas de los pue-
blos-como ése de Vd. y mío,-más vitalmente interesa-
dos en impedir que en Cuba se abra, por la anexión de los
imperialistas de allá y los españoles, el camino que se ha de
cegar, y con nuestra sangre estamos cegando, de la ane-ri(lt
de los pueblos de nuesfra América, al Norte reyuelto y bru-
tal c¡ue los desprecia,-les habrían impedido la adhesión
ostensible y ayuda patente a este sacrificio.. que se hace en
bien inmediato y de ellos.

Viví en el monstruo, y le conozco las s¡t¡¿Íi¿s-y mi honda
es la de David.70

Pero, ¿cómo que "en silencio" y "como indirectamente"?

¿,No estaba clara esa visión en los textos citados a lo largo de
este escrito'l No exactamente, tanto el discurso de que Estados

70. Carta a Manuel Mercado

¡n tasrs  i tn ¡d rd( )s .
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Unidos se salvara de sí mismo como aquel de que lo salvaran

las Antillas libres eran para consumo público. La desesperan-

za con que Martí se expresa en la carta a Mercado y su estrate-

gia de las Antillas como trinchera representan sus más íntimas

conclusiones.

Pero la estrategia antillanista también presentaba sus difi-

cultades. Nótese que -salvo la muy poética ref-erencia al final

de la primera carta- ninguno de los textos íntimos hace refe-

rencia a la conf-ederación de las Antillas, aunque en este caso

no pudiera resultar divisivo en el el movimiento independen-

tista cubano. Aún en el camino de comenzar la guerra desde

La Española, prevaleció una extrema cautela de su parte.

El Manifiesto de Montecristi. firmado con Máximo Gómez

el 25 de marzo de 1895, es el texto público de esos días tal vez

más conocido. El mismo constituía la máxima preocupación

de Martí de camino a Cuba, pues se trataba de proyectar el

acuerdo del jef-e militar con el "programa político" del PRC-

Martí tenía un especial interés de que el mismo llegara a los

españoles, según revela por ejemplo su coffespondencia con

Mercado. En todo ese extenso texto, hay un sólo pasaje que

hace referencia las Antillas:

La guerra de independencia de Cuba, nudo del haz de islas

donde se ha de cruzar, en plazo de pocos años, el comercio

de los continentes, es suceso de gran alcance humano, y

servicio oportuno que el heroísmo juicioso de las Antillas

presta a la firmeza y trato justo de las naciones americanas,

y al equilibrio aún vacilante del mundo' Honra y conmueve

que cuando cae en tierra de Cuba un guerrero de la inde-

pendencia, abandonado tal vez por los pueblos incautos o

indiferentes a quienes se inmola, cae por el bien mayor del

hombre, la confirmación de la repúblicu moral en Antérica,

y la creación de un archipiélago libre donde las naciones
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respetuosas den'arnen las r iquezas que a su paso han de
caer sol ,re el  crucero del ntundo. ir

La cautela y antbigi iedacl del  texto hablan por sí  solas.

Meses 'hs tarde. Eugenio María cle H.st.s - todavía en
chi le y donde intentaba auxi l iar al  pRC clescre conrienzos de
ese nrisnro ¿rño - habría de ref'erirse a la cart¿t a Henríquez y
carvajal pLrblic.da por éste ya corno Er Íesttrnant. tle Martí.
Es ul-ro de los pocos textos en el  que hizo ret 'erencia al  Após-
tol ,  así conro el  único de Martí  sobre Hostos fue el  ya ci tado de
I t376. En un revelador pasaje. reclamó a un t iempo el  or igen
puertorr iqueño de la idea f 'ederacionista y cl  s isni f icado de su
adopc ión  por  Maní :

No son ideas de Martí .  s ino de la Revolución, y especial_
ntente de los revoluciorrar ios puert ' r r iqueños. que, en cien
discursos y rni l  escr i tos e innumerabres actos cle abnega-
ción, han preclicado. razo'aclo 1, .p.rst.laci. en fhvor de la
Conf 'ecleración cle las Ant i l las; pero esas ideas cle comu_
ridacl  c le vida. dc porvenir  y de civ i l izacicln para las Ant i-
l las, están expresadas con tan í . t i rna bue'a f 'e por el  úl t imo
Apóstol  de la Revolución en las Ant i l las. que toman l tuevo
realce. ' r

No parece q'c la seguridad de las Ant i l las. o. icaclas cle cerca
por la codicia pujante. depende tanto t le la i r l ianza ostentosa
y. en lo ntater ial .  insuf ic iente. que provoc¿lsc reparos y. just i f i_
cara la a-eresión. conro cle la unión sut i l .  l ,nranif iesta en todo.
sin cl  asi t lero de la provocación conf 'esa. c le Ias is las que han
cle sostenel'se juntas han cle desaparecer. en el recuento de los
pueb los .

7 1 .  " \ l a n i l i c s t o d c l \ 4 o n t c ' e r i s t i " .  l 5 d c n r ¿ r z o d e  l g r ) 5 .  o l ¡ r t t . ¡ ( t , t ¡ t l t l < , r , t r ' 1 . . { . p p .  1 0 0 - 1 0 1 .
H n t a s i s  a ñ l t i i d t , : .

71 .  "F- l  t cs ta l r re l t l ( )  dc  l \ f r r t i . "  c ¡ r  11 , . r l , s  I  C t rb t t ,  ¡ t .  l -5 r ) .  \ ' casc  tan tb ié l l :  c i l  c l  cs tu t l ro  p rc l i
n r tnar  t l c  Ro i {  dc  [ . ¡ ¡ ¡ch5 ! 'n r ing .  " l los los  v  N jar t i . "  pp .  g l_Ef i .
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Hostos. Eugenio Marí¿r cle "Máxinto Gómez 1, La Revo_
lución De Cuba." en Obr¿is Compleras. IX (TEMAS CUBA_
NOS),  pp.  l ( r3-172.  Sant iago c le  Chi le .Notes(p.  163)  . . .  ¿r  los
ojos de aquellos que vemos en la revolución cle Cuba el prirner
paso de una ervolución mírs trascendental. Máxi 'o Gómez fué
una personif icación rnhs absoluta del propósito recóncli to cle
la  Revoluc i t i l r .

cuba quist 'r  e ntonces y quiere ah'ra ser inclepercl iente: per.
cuba no pLrede ser indepe'diente sin que puerto Rico lo se¿r
lambién. y las dos grandes Anti l las aun españolas no pueden
ser independientes. sin que, en el acto surja un problema con_
tinental ¿A qué ascendiente obedecerán las cros entidacles na-
cionales'l ¿,Al iiscendiente latino. o al sajón? y para que no
malogren el fln histórico que todas las Antiil¿is están ilamaclas
a servir. y en vez de constituir elementos favorables al Norte
o al Sur del Continente, constituyan la fuerza equilibrante a
que las destinan su posición, su l i toral, su potencia económic¿r
y su potencia intelectual ¿,cómo han de orsanizarse,? ¿,en socie_
dades aisladas, o en nacionales federadas'?

...  Otros anti l lanos no nacidos en Cuba v consagrados en
cuerpo y alma al triunfo de la independenci¿t cle Cuba. han
personif icado tan absolutamente como Máximo Gómez el
principio esencial, la independencia de las Anti lras. que seri in
el resultado histórico de la independencia de cubar hasta in¿írs
absolutamente que él han personil icado ese o esos anti l lanos
no nacidos en Cuba el principio y el objetivcl cle la revolu_
ción, puesto que él o el los han sido los que han enarbolaclo la
bandera de la conf'ederación, que materializar.áese ideal; pero
nadie ha tenido la fortuna de mil i tar tan victoriosamente como
Máximo Górnez en f 'avor de ese propósito .. .(p. l6-5) .. .Mítxi_
mo Gómez rnerece la honrosa confianza que en él han puesto
los cubanos. .. .  Pero, sobre todo, merece la confianza de los
cubanos. la nuestra, la de las Anti l las, porque representa en la
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revolución de Cuba el brazo armado y la conciencia militar

del ideal de las Antillas. Máximo Gómez, dominicano de na-

cimiento. cubano de gloria, antillano de aspiración, americano

de sentimiento y conexión (sic - debe ser "convicción" ), es

hombre universal ... y en mayo recordó que la preocupación

de la revista era "la fusión del espíritu de todas en una sola

poderosa alma americana."

-p.162 Máximo Gómez " la perpetua alianza, entre las An-

tillas, reanudando los lazos de antiguo rotos por la conquista."
-p.163" he ofrecido a Puerto Rico, la Isla hermana, mi espada

moral. Aquella es tierra preparada para el derecho y es, debe

ser, para nosotros antillanos, un gran dolor ver que mueren las

esperanzas de hacer de esta, que es una de las tres Grandes

Antillas, la República que unida a la cubana y la Dominicana

I'uese legít imo l imbre de orgullo para nuestras razas. reuli-

zándose así, y por modo completo, la aspiración constante de

todos los corazones honrados y levantados."(Fuente Emilio

Roig de Leuchsenring en Hostos apóstol de la indepen-

dencia y de la libertad de Cuba y Puerto Rico, Hostos y

Cuba.p.l07)

Hostos, Eugenio María de. "Carta a Francisco Sellén'"

Hostr¡s -t Cuba, Editor Emilo Roig de Leuchsenring, pp. 260-

262.Notes"Nacer bajo su égida (la de EE.UU.) es nacer bajo

su dependencia a Cuba, a las Antillas, a América, al porvenir

de la civilización no conviene que Cuba y las Antillas pasen al

poder más positivo que habrá pronto en el mundo. A todos y

a todo conviene que el archipiélago ... sea el fiel de la balanza

ni norte ni sudamericanos antillanos sea esta nuestra divisa, y

sea este el propósito de nuestra lucha, tanto la de hoy por la

independencia, cuanto la de mañana por la libertad." (Citado

por MMD, "La vocación," P. xv)

(New York, Julio 12 1896). "Los Estados Unidos, por su
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fuerza y su potencia, forman un miembro natural de esa oli-
garquía de naciones. Nacer bajo su égida es nacer bajo su de-
pendencia a Cuba, a las Antillas, a América, al porvenir de la
Civilización no conviene que Cuba y las Antillas pesen del
lado del poder más positivo que habrá pronto en el mundo. A
todos y a todo (p. 261)
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